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RECENSIONES 

Cristina HERMIDA, Los derechos fundamentales de la Unión Europea. Pró-
logo de Mario Losano, Anthropos, Barcelona, 2005, 348 págs. 
Cuando el Ministro de Asuntos Exteriores francés Robert Schuman, apo-
yado por Jean Monnet, presenta la declaración del 9 de mayo de 1950, se hizo, 
en principio, para crear una organización cerrada de varios países democráti-
cos europeos (Bélgica, Francia, Holanda, Italia, Luxemburgo y la entonces 
República Federal de Alemania), con el objetivo de crear un vasto mercado 
común del carbón y del acero, donde reinara la libre circulación y la libre 
competencia; y confiarle la gestión a una comunidad, nueva forma de institu-
ción política, muy pronto calificada de supranacional. 
La configuración de la Unión Europea -quizá sería mejor hablar de Comu-
nidad Europea- surge como la de una institución, nacida al amparo del Tratado 
de Maastricht de 1992, que representa una visión más integradora del proceso 
de construcción europea sustituyendo a la antigua Comunidad Económica Eu-
ropea y ambas carentes de personalidad jurídica; por el contrario son los Esta-
dos los que, en definitiva, tienen personalidad jurídica y la Unión Europea se-
ría algo así como una entelequia. 
En los últimos años, Europa ha padecido acontecimientos de gran impor-
tancia: la disolución de la Unión Soviética trayendo como consecuencia el fi-
nal de la guerra fría; la caída del muro de Berlín que supuso la culminación del 
proceso de desmoronamiento del antiguo régimen comunista en los países de 
Europa central y oriental, y la puesta en marcha y culminación de la quinta 
ampliación de la Unión Europea. En particular, esta última pone más de relie-
ve la indeseada Europa de dos velocidades que, por el contrario, no deja de ser 
inevitable por las condiciones de partida de cada Estado, a pesar del cumpli-
miento de los criterios de convergencia establecidos, en su momento, en el 
Consejo Europeo de Copenhague. 
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Ante este panorama es interesante preguntarse: ¿a dónde va Europa? Dar 
respuesta a esta cuestión no es tarea sencilla, aunque parece que nos encontra-
mos ante una cierta desmembración de Europa; una Europa que genera costes 
económicos, prácticamente, imposibles de sufragar. Este handicap es puesto 
de relieve por el prologuista de la obra: el bobbiano Mario Losano. También 
destaca otra serie de situaciones que no dejan de ser sintomáticas de una reali-
dad acuciante. Por ejemplo, la falta de integración de la población turca esta-
blecida, hace ya varias décadas, en Alemania. Y para colmo la encrucijada tur-
ca que se avecina con noventa millones de personas a sus espaldas. 
Los precursores de una Europa unida y estructurada nunca hubieran llega-
do a imaginar la magnitud de los acontecimientos producidos algo más de me-
dio siglo después . Actualmente, con 25 Estados miembros se rompe la tradi-
cional división de Europa occidental y oriental. En la actualidad, la Unión 
Europea se alza como un gigante con pies de barro que aglutina diferentes cul-
turas, lenguas y religiones con una finalidad común: la protección y garantía 
de los derechos fundamentales. Aunque vista la Constitución Europea no pa-
rece muy claro que este barco consiga una velocidad de crucero óptima. Euro-
pa si quiere enderezar la situación es preciso que vire y afronte los problemas 
de forma cauta, pero fIrme. 
El entramado burocrático hace que las soluciones prácticas hayan pasado 
a segundo plano, siendo sustituidas por una amalgama de documentos com-
plejos y, a veces, ineficaces pero provistos de una técnica jurídica envi-
diable. El tema es la dificultad de hacer coincidir a países claramente diver-
gentes, tanto en su forma como en su fondo, con intereses en ocasiones 
contrapuestos. Desde la óptica económica son obvias las divergencias, no 
menos patentes si acudimos al escenario de los partidos políticos de los Es-
tados. La dificultad de acuerdos a nivel estatal-feliz excepción la de Alema-
nia- no brinda muchas esperanzas a la producción de un consenso, más o 
menos generalizado, en el ámbito europeo. Los intereses partidistas pueden 
a veces más que la coherencia política. En el plano jurídico-constitucional, 
los hechos demuestran que el panorama no es mucho más esperanzador. Las 
Constituciones de la segunda mitad del siglo XX tienen una primacía de los 
derechos que ahora vuelven a primer plano, en el contexto europeo, con la 
nueva Constitución para Europa. El hecho de que Francia y Holanda recha-
zaran el texto hace tambalear su eficacia y puede acarrear que quede en pa-
pel mojado. 
Los derecho humanos -concepto abstracto por excelencia- adquieren la 
categoría de fundamentales una vez positivizados. Desde ese momento cuen-
tan con el respaldo de los tribunales. Garantía jurídica que no puede quedar en 
un cúmulo de buenas intenciones, pero para ello es preciso contar con medios 
RECENSIONES 1061 
materiales que hagan efectiva la defensa de los derechos fundamentales. Esta-
mos ante un nuevo resurgir del tiempo de los derechos, pero sin muchos debe-
res claro. 
La estructura de los órganos encargados de la garantía y reconocimiento de 
los derechos fundamentales en Europa es, de por sí, compleja. La previsible 
ampliación de la Unión Europea a Bulgaria, Rumania y Turquía no facilita 
mucho el asunto. 
De tal manera que en el presente libro la profesora Hermida analiza las dis-
tintas instancias internacionales para la tutela de los derechos fundamentales: 
el Consejo de Europa, la Unión Europea y la Organización sobre Seguridad y 
Cooperación en Europa; sin olvidarse de los inevitables conflictos que, en oca-
siones, se producen entre ellos. 
Cuestión no menos relevante es la del contenido esencial de los derechos 
fundamentales, puesto de relieve a lo largo de los diferentes textos de derecho 
comunitario y consolidado a través de la jurisprudencia del Tribunal de Justicia 
de las Comunidades Europeas. Aunque la loable tarea de este órgano jurisdic-
cional es incuestionable, hay que tener en cuenta las limitaciones que conlleva 
-como señala la autora- una protección de corte esencialmente jurisprudencial. 
Para ello, se puso en marcha la elaboración de un catálogo de derechos funda-
mentales que culmina con la proclamación de la Carta de los Derechos Funda-
mentales de la Unión Europea de 7 y 8 de diciembre de 2000 fIrmada y procla-
mada en Niza y, en la actualidad, incluida en la Constitución Europea. Hermida 
aborda un análisis exhaustivo del primero de los documentos señalados, puesto 
en correlación con el resto de la Constitución Europea. 
Por último, a modo de epílogo expone, desde una perspectiva jurídico-fIlo-
sófIca, la manera en que debería afrontar la Unión Europea su futuro respecto 
a una mayor protección de los derechos fundamentales. 
La autora, europeísta por convicción, con su libro consigue aportar clari-
dad, orden y soluciones al farragoso armazón que conforma la garantía y de-
fensa de los derechos fundamentales de la Unión Europea. En definitiva, si 
desconocemos de dónde venimos, nunca podremos saber a dónde vamos. Por 
eso, es de esperar que esta obra sirva de canto esperanzador a la confianza 
puesta en una Unión Europea cohesionáda. 
José Antonio Santos 
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Narciso MARTÍNEZ MORÁN, Biotecnología, Derecho y Dignidad Humana, 
Comares, Biblioteca de Derecho y Ciencias de la Vida, Granada, 2003, 416 
págs. 
Biotecnología, Derecho y Dignidad Humana es una obra colectiva coordi-
nada por el profesor de Filosofía del Derecho de la UNED Narciso MARTfNEZ 
MORÁN que recopila los trabajos con los que un nutrido grupo de profesores 
universitarios han contribuido a la temática de la bioética y el bioderecho. La 
obra se ha publicado en una de las colecciones que mejor aborda la amplia y 
controvertida problemática que, en la actualidad, presentan las nuevas investi-
gaciones biomédicas y sus aplicaciones técnicas en relación con la Ética y el 
Derecho. 
El libro está compuesto de trece capítulos dispuestos en tres partes: la dig-
nidad humana ante los desafíos de la medicina; la dignidad en el inicio y el fi-
nal de la vida: nuevas tecnologías biomédicas y, por último, la dignidad huma-
na y las investigaciones médicas. Los contenidos se han ordenado bajo una 
estructura formal unitaria y con un hilo conductor común (a pesar de la dificul-
tad para organizar temáticas tan diversas) cuyo denominador viene marcado 
por su referencia a la dignidad humana como fundamento de los Derechos Hu-
manos. 
La obra comienza con una amplia presentación -a modo de introducción-
del profesor MARTÍNEZ MoRÁN sobre los temas abordados en el libro, para ello 
realiza un breve análisis sobre las repercusiones que ciertos "avances" de las 
ciencias biomédicas han tenido en el terreno de la reflexión ética y jurídica 
como, por ejemplo, en los ámbitos de las técnicas de fertilización humana asis-
tida, de la genética, farmacología, técnicas de reanimación y tratamiento del 
dolor, etc. Este análisis lo desarrolla bajo una perspectiva dicotómica. Por un 
lado, expone los grandes beneficios que todos los progresos y descubrimien-
tos de la medicina suponen para la humanidad y, por otro, manifiesta sus reti-
cencias ante los problemas e incertidumbres que generan dichos "progresos". 
"Nadie duda -dice- que algunas investigaciones biomédicas se sitúan en la 
frontera de la Ética y del Derecho generando un cierto grado de oposición, 
cuando no rechazo". Pues "en efecto -sigue diciendo- al manipular directa-
mente sobre seres humanos pueden ocasionarse agresiones genéticas que lle-
van incluso a la destrucción de la vida humana (aborto eugenésico, eutana-
sia ... ), a distorsionar el propio modo de ser humano (clonación) o a otros 
atentados contra la dignidad de la persona (esterilización, contracepción)" etc. 
En este sentido, la presentación concluye señalando que "en los últimos años 
estamos asistiendo probablemente a la revolución más trascendental para la 
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historia del hombre y de la humanidad", y entiende que la Ética y el Derecho 
tienen que intervenir necesariamente para iluminar el camino a los científicos. 
Ante cuestiones como: ¿Hasta dónde debe permitirse la manipulación sobre el 
ser humano? ¿Qué papel desempeña la dignidad humana en el debate sobre las 
nuevas tecnologías de las ciencias biomédicas? ¿Pueden establecerse límites a 
las investigaciones biomédicas? MARTÍNEZ MORÁN responde aludiendo al iter 
que recorre toda la obra que "la investigación científica tiene como único lími-
te el respeto a los Derechos Humanos", que es en definitiva el respeto a la dig-
nidad humana. 
La primera parte del libro, "La dignidad humana ante los desafíos de la 
medicina" , está integrada por cuatro capítulos en los que se conecta la Biome-
dicina con la dignidad humana y el Derecho (tanto con los Derechos Humanos 
como con la legislación vigente, Declaraciones y Convenios de ámbito inter-
nacional y la jurisprudencia). 
En el capítulo primero, "Persona, Dignidad Humana e investigaciones mé-
dicas", MARTÍNEZ MoRÁN plantea el problema de la dignidad de la persona en el 
ámbito de las investigaciones biomédicas. Para ello, desarrolla, en primer lugar 
una reflexión sobre el concepto de persona desde la perspectiva histórica y filo-
sófica. La concepción antropológica que maneja el autor es de corte personalis-
tao En relación al concepto de dignidad humana el autor distingue entre la dig-
nidad ontológica, que él denomina digneidad y la dignidad ética o moral. Una 
vez analizados los conceptos de persona y de dignidad humana, el autor expone 
algunas de las Declaraciones y Convenios internacionales en los que se recono-
ce y protege la libertad de investigación como un derecho analizando, de mane-
ra específica, aquellos en los que se establece el derecho y el marco de las inves-
tigaciones referidas al campo de la Biomedicina. La conclusión que se sigue es 
que prácticamente todos los textos legales dejan patente que las investigaciones 
médicas constituyen un derecho esencial para el desarrollo del ser humano en 
cuanto ser racional, pero se establece como límite irrebasable el respeto a la dig-
nidad humana como fundamento de los Derechos Humanos, elevándose la dig-
nidad como principio regulativo de cualquier investigación científica. 
El capítulo segundo se titula: "Los desafíos jurídicos de la Biotecnología 
en el umbral del siglo XXI" y está escrito por Carlos ROMEO CASABONA, y en 
él afronta el problema de las biotecnologías en la frontera del Derecho y ana-
liza la influencia del Derecho internacional en el Derecho interno, así como los 
derechos constitucionales del ciudadano "bioético" como respuesta a la "bio-
cracia". Analiza a continuación la significación de la dignidad en relación con 
las biotecnologías para terminar con el análisis de las actitudes y comporta-
mientos, principios y reglas: el principio de responsabilidad y el principio de 
precaución. 
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El capítulo tercero, "Biotecnología y Derechos Humanos, presente y futu-
ro", está desarrollado por Benito DE CASTRO CID, Y en éste plantea, por una 
parte, de qué modo los derechos humanos pueden verse afectados por las in-
vestigaciones y aplicaciones biotecnológicas y, por otra, estudia qué nuevos 
derechos pudieran nacer como consecuencia de los resultados de las nuevas 
investigaciones biomédicas. El capítulo concluye con una propuesta de códi-
go ético-jurídico (que sería, en definitiva, un código deontológico) que regu-
lase las investigaciones biotecnológicas. 
Semejante problemática plantea Jesús AYLLÓN DíAZ en el capítulo cuarto 
"Biotecnología y dignidad humana en el ámbito de la Jurisprudencia". Una 
vez realizadas algunas precisiones conceptuales sobre la dignidad humana, el 
profesor AYLLÓN examina algunas realidades concretas del campo de la bio-
tecnología desde la jurisprudencia, deteniéndose especialmente en cuestiones 
problemáticas como las que se han planteado acerca de la interrupción del em-
barazo, la esterilización de incapaces, la utilización de embriones en el campo 
de la fecundación artificial, etc. El capítulo constituye una magnífica aporta-
ción al estudio de las relaciones entre biotecnología y derecho, pues aporta el 
planteamiento hermenéutico de los jueces en esta materia, acercándonos, por 
tanto, a la realidad más inmediata y conflictiva de temas tan controvertidos. 
La segunda parte de la obra, "La dignidad en el inicio y el final de la vida: 
nuevas tecnologías biomédicas", es la más extensa, en ella se exponen por una 
parte, temas relacionadas con la Biotecnología en general y, por otra, cuestio-
nes referidas a la praxis de la ingeniería genética. 
Iñigo DE MIGUEL BERIAíN dedica el capítulo quinto a la "necesidad de rede-
finir el embrión humano". El autor desarrolla algunas de las conclusiones pu-
blicadas en un anterior trabajo: El embrión y la Biotecnología: Un análisis éti-
co-jurídico. El autor pretende establecer un nuevo marco de discusión en la 
cuestión del estatuto antropológico del embrión humano, tratando de aportar 
una nueva teoría y su propia definición, aún a pesar de considerar que se trata 
de "una definición de embrión perfectamente abierta al debate". Su concep-
ción de embrión no queda exenta de polémica y ambigüedades. 
El capítulo sexto trata de "Las técnicas de reproducción humana asistida y 
la dignidad en el inicio de la vida", su autor, Rafael JUNQUERA DE ESTÉFANI, ha 
tratado esta cuestión en trabajos anteriores como por ejemplo, Reproducción 
asistida,filosofía ética y filosofía jurídica. En este capítulo presenta los enig-
mas e incógnitas que la investigación científica ha aportado a las técnicas de 
reproducción asistida, analizando las luces y sombras que la ingeniería genéti-
ca actual presenta a los profesionales de la Ética y el Derecho. 
El capítulo séptimo plantea uno de los temas más controvertidos de toda la 
biotecnología, "La investigación con embriones y células madre y la dignidad 
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humana". Se trata de un estudio científico en el que su autora, Natalia LÓPEZ 
MORATALLA, analiza, por una parte, la diversidad de células (células totipoten-
tes, células madre embrionarias (ES), células germinales embrionarias (EG), 
células madre multipotentes y pluripotentes del organismo adulto, etc. Y, por 
otro, el uso terapéutico potencial de cada una de ellas. El objeto del texto es in-
tentar ofrecer una respuesta científica a los problemas éticos y antropológicos 
que plantea la ingeniería genética celular. La catedrática aporta un plantea-
miento ético y antropológico, imprescindible en la labor investigadora. En este 
sentido, afirma: "En cuanto se inicia un viviente humano -dice- existe ya un 
ser personal. Con independencia de las creencias religiosas, la misma biología 
humana, como ciencia, reconoce la presencia en los individuos de la especie 
Horno Sapiens de un dinamismo vital abierto e indeterminado propio de los in-
dividuos de esa especie". Por ello "la ciencia biológica humana aporta al pro-
greso científico un imperativo ético bien preciso: cualquier manipulación bio-
lógica, por noble que sea el fin que persigue, ha de ser de tal naturaleza que 
ningún ser humano sea tratado exclusivamente como medio, como esclavo, 
porque pertenece a cada ser humano determinarse a sí mismo; porque el ser 
humano no sólo decide sino se decide, no sólo vive sino que puede libremente 
entregarse y entregar su vida", pues "cada persona humana tiene la vida en 
propiedad y por eso tiene la vida como tarea". Tratar al ser humano como fin 
constituye un atentado contra su libertad y la disponibilidad de sí mismo, cons-
tituye un atentado contra su propia dignidad. 
Otro de los problemas más controvertidos de la ingeniería genética lo plan-
tea Marciano VIDAL GARCÍA en el capítulo octavo: "La Clonación Humana re-
productiva: realidad científico-técnica y discernimiento ético". Este pr061ema 
lo desarrolla en dos partes, en primer lugar, presenta un análisis descriptivo de 
la realidad y situación actual de las investigaciones sobre la clonación en ve-
getales, animales y la propia especie humana y sobre las diferentes técnicas 
utilizadas, yen segundo lugar, realiza una valoración ética de los riesgos de la 
clonación humana reproductiva. Para ello, se adentra en las legislaciones n~­
cionales y Declaraciones y Convenios internacionales que prohíben la clona-
ción reproductiva humana. Su conclusión es la afirmación, desde un universal 
ético, de la inmoralidad de la clonación humana reproductiva. No obstante, 
termina afirmando: "opino que no debiera cerrarse el horizonte de la reflexión. 
Las razones éticas que invalidan la viabilidad moral de la clonación en seres 
humanos no debieran cortar las alas al pensamiento humano. Este tiene que se-
guir planteando graves cuestiones filosóficas relacionadas con el sentido de la 
evolución humana". 
Ana María MARCOS DEL CANO se ocupa del capítulo noveno: "La dignidad 
humana en el final de la vida y cuidados paliativos". En éste presenta la ambi-
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güedad del concepto de dignidad humana como criterio decisorio en la fase fi-
nal de la vida. Y en tal sentido, entiende que la dignidad en el morir se concre-
taría en la necesidad de un cuidado integral a los enfermos, aliviando sus su-
frimientos y angustias en la medida de lo posible. 
La tercera parte del trabajo: "La dignidad humana y las investigaciones 
médicas" presenta otro tipo de conflictos que afectan a otros bienes jurídicos 
protegidos que surgen de la relación investigación médica! dignidad y Dere-
chos Humanos: el derecho a la intimidad de los datos biomédicos, el problema 
del derecho de propiedad de los datos de las investigaciones médicas y de las 
historias clínicas, el conflicto entre el derecho a la información y el derecho a 
la intimidad en el cribado genético, los derechos de los pacientes en relación 
con los test genéticos en el ámbito laboral, etc. 
Antonio Enrique PÉREZ LUÑo plantea en el capítulo décimo el problema de 
"El derecho a la intimidad en el ámbito de la biomedicina". Para analizarlo 
examina, en primer lugar, la legislación relativa a la tutela de la intimidad res-
pecto a la tutela de los datos sanitarios (el habeas data sanitario); y, en segun-
do lugar, la jurisprudencia del Tribunal Constitucional sobre el derecho a la in-
timidad. Para concluir afirmando que el derecho a la intimidad de los datos 
sanitarios en la era de la biotecnología, a pesar de los riesgos que la tecnología 
informática supone para preservar la intimidad, en una etapa en que la infor-
mación es poder y las diversas esferas de la vida de los ciudadanos se hallan 
expuestas a las violaciones de su intimidad perpetradas por la injerencia del 
ordenador y los múltiples abusos de la informática y la telemática. 
En el capítulo undécimo, Ricardo DE LORENZO y MONTERO reflexiona so-
bre "~a propiedad de los resultados de las investigaciones médicas y cuestio-
nes referentes a la historia clínica". Desde la legislación y la jurisprudencia se 
plantea el derecho de acceso a la historia clínica y el derecho fundamental a la 
intimidad personal y familiar. Respecto a la pertenencia de la historia clínica 
existen diferentes posiciones doctrinales que pueden agruparse en las siguien-
tes: 1) la tesis de la propiedad material del paciente; 2) la tesis de la propiedad 
intelectual del médico; 3) la tesis de la propiedad (de custodia) del centro sa-
nitario; y, 4) la tesis ecléctica, sustentada por ROMEO CASABONA. El autor des-
arrolla un amplio análisis de los problemas que plantea la propiedad de la his-
toria clínica así como del contenido, de sus usos, de su conservación y 
custodia y de los derechos de acceso a la misma. Y todo su análisis, además de 
enfocarlo desde la legislación y la jurisprudencia, lo realiza desde la experien-
cia práctica que le ha proporcionado el ejercicio especializado de la abogacía 
en el campo del Derecho sanitario. 
En los dos últimos capítulos se exponen los conflictos entre el derecho a la 
información y el derecho a la intimidad en el cribado genético y en los test ge-
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néticos. En el capítulo duodécimo: "Cribado genético: Conflicto entre el De-
recho a la información y el derecho a la intimidad", Cristina MARTíN SAN JUAN 
tras analizar las delimitaciones conceptuales pertinentes sobre las pruebas ge-
néticas, cribado genético y consejo genético, efectúa una exposición sobre el 
derecho fundamental a la intimidad genética y a su protección estudiando los 
conflictos de derechos entre el derecho a la intimidad y el derecho a la infor-
mación: el derecho a saber y a no saber, así como los derechos de terceros. Y 
todo ello, para concluir que dados los enormes conflictos que pueden produ-
cirse es este ámbito, parece necesaria una reformulación del derecho a la salud 
como parte del derecho a la vida. En el capítulo decimotercero: "Consideracio-
nes éticas y jurídicas sobre la práctica de los test genéticos: especial conside-
ración al contexto laboral" María JORQUI AZOFRA, se centra en el estudio y 
conceptuación de los tests genéticos y el derecho a la intimidad personal refe-
rida especialmente al ámbito laboral. Para terminar considerando que la inti-
midad y la autonomía personal son derechos contra los que no pueden utilizar-
se los resultados de los tests genéticos salvo por razones de salud pública. 
La obra adjunta al final un anexo en el que se incluyen algunos textos jurí-
dicos y declaraciones básicos para la defensa de la dignidad humana en las in-
vestigaciones biomédicas. 
En síntesis, puede afirmarse, y así se deduce de todo lo expuesto, que nos 
encontramos ante una obra completa, en cuanto que trata cuestiones funda-
mentales que están en juego hoy en día en el campo de las investigaciones bio-
médicas en sus relaciones con la Ética y el Derecho. La obra tiene un doble 
mérito, que pudiera atribuirse al coordinador de la obra; el haber acertado en 
la selección de contenidos y de prestigiosos especialistas sobre los diversos te-
mas. 
Teresa Gelardo 
Carlos I. MASSINI CORREAS, Filosofía del Derecho. Tomo l. El Derecho, 
los derechos humanos y el Derecho natural, LexisNexis - Abeledo-Perrot, se-
gunda edición, Buenos Aires, 2005, 295 págs. 
A once años de la publicación de Filosofía del Derecho, Carlos Ignacio 
Massini Correas ofrece al público una segunda edición del primer volumen de 
su libro. (También existe un segundo volumen, completamente nuevo, que se 
encuentra en prensa al tiempo de escribirse estas líneas.) Según da cuenta el 
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autor en el Prólogo, la primera edición se agotó, al igual que sus dos reimpre-
siones. Es animante constatar que un libro de filosofía del derecho, una disci-
plina supuestamente poco vendedora, haya recibido tan buena respuesta por 
parte del público lector. 
El autor afirma en el Prólogo que ha querido escribir un "libro de texto", es 
decir, un manual. Esta intención, sin embargo, a veces se ve malograda por 
una excesiva erudición, manifestada en la profusión de notas al pie y en el uso 
incansable por parte del autor de palabras extrañas, algunas de las cuales ni si-
quiera figuran en el diccionario de la Real Academia, como "axiótico", "con-
tenutístico", y unas cuantas más; sin contar los muchos términos técnicos que 
se suponen sabidos como "metateoría", "noético", "cognitivismo", "deóntico" 
y "metaética", entre otros. En todo caso, las copiosas referencias bibliográfi-
cas revelan algo ya sabido: Massini es un gran lector y, más ,aún, se mantiene 
permanentemente actualizado. 
En la Primera Parte del libro, titulada "El Derecho", Massini usa la técnica 
de la analogía para indagar cuál es "el analogado principal de derecho" (pp. 
38-39). Para ello, parte de una "hipótesis de trabajo", "avalada por la opinión 
de numerosos, autores clásicos y por el uso del término en las diversas etapas 
de la historia del derecho". Según esta hipótesis, "el término 'derecho', en su 
significación más propia, se refiere a la conducta jurídica, es decir a la conduc-
ta humana referida a otro sujeto jurídico, objetivamente debida y en principio 
coercible" (p. 39; énfasis en el original). La hipótesis se considera confirmada 
por tres razones. 
"El primero de los argumentos que justifican la 'centralidad' o prioridad de 
la significación de 'derecho' como conducta es el que puede llamarse históri-
co-etimológico" (p. 39; énfasis en el original). El autor muestra, con acierto, 
como la palabra ius y sus equivalentes eran usadas en el pensamiento antiguo 
y medieval para significar primariamente "lo justo". El segundo argumento 
que ofrece Massini a favor de su tesis es que "desde la estricta perspectiva del 
uso habitual del lenguaje jurídico" derecho quiere decir principalmente con-
ductajusta (p. 41). El tercero radica en el carácter práctico de la conducta. Si 
bien esta practicidad se vislumbra también en los otros significados del térmi-
no -principalmente la norma y la facultad jurídicas-, existe más plena y per-
fectamente en la conducta, por ser una acción singular y concreta (cfr. ps. 42-
43). 
Los otros significados de "derecho" ya aludidos -norma y derecho subjeti-
vo- son, según la óptica de Massini, "analogados secundarios", y a cada uno 
de ellos dedica el libro comentado un capítulo. Esta trilogía en la que la con-
ducta justa ocupa un lugar central es para nuestro autor un elemento capital de 
la doctrina del "realismo jurídico". 
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No es ésta la única aproximación posible al fenómeno jurídico compatible 
con la teoría iusnaturalista -la afirmación de que el derecho positivo constitu-
ye una derivación de la ley natural-o Después de todo, a la palabra "derecho" 
le es aplicable la definición general de los términos: es una "voz significativa 
arbitraria"l. Y, como explica Massini en otra obra, la analogía del "derecho" 
es una analogía de términos, no de conceptos2 • Por ello, el arbitrio humano, las 
convenciones, pueden generar cambios en el uso de esta palabra. Y así ha ocu-
rrido. El "lenguaje habitual", al que Massini asigna acertadamente un rol im-
portante en la determinación de los significados de las palabras, ha operado un 
giro en el uso del término derecho en el ámbito jurídico. Hoy, y hace ya tiem-
po, derecho significa norma, ordenamiento jurídico, ley; y también derecho 
subjetivo. Massini no lo niega pero, por las razones explicadas, privilegia la 
acepción clásica del derecho como objeto de la justicia. Sin duda, este signifi-
cado merece atención, pero puede estudiarse en la ética, cuando se consideran 
las virtudes y sus respectivos objetos. No hay inconveniente en que la filoso-
fía del derecho y la ciencia jurídica privilegien la dimensión normativa del fe-
nómeno jurídico. Esta aproximación al derecho será compatible con el iusna-
turalismo siempre y cuando esté presente la relación de las normas con la 
justicia. Usando también la analogía, pero con una finalidad distinta de la que 
guía a Massini, una teoría iusnaturalista normativista asignará el lugar central 
a la norma justa y verá en el derecho injusto un caso secundario o aguado de 
aquel caso central3• 
¿Supone esta teorización normativista una concesión al positivismo jurídi-
co? La respuesta depende de qué se entienda por positivismo. Si se lo define 
como una doctrina escéptica y relativista, que ve en la justicia una mera racio-
nalización de emociones, no implica concesión alguna, pues el iusnaturalismo 
normativista excluye todo ello. Si por positivismo se entiende una teoría que 
asigna un lugar capital a las normas, entonces sí puede decirse que el iusnatu-
1. J.A. CASAUBÓN, Nociones generales de lógica y filosofia, Estrada, Buenos Aires, 
1992, p.35. 
2. C.1. MASSINI CORREAS, Derecho y ley según Georges Kalinowski, Ediarium, 
Mendoza, 1987, p. 29. Lamentablemente Massini omite esta precisión en el libro rese-
ñado. 
3. Véase, por ejemplo, J. FINNIS, Ley natural y derechos naturales, Abeledo-Perrot, 
Buenos Aires, 2000, Cap. XII. Orrego ha advertido cómo si se centra el análisis en las 
normas, como lo hace Finnis, y no en la ipsa res iusta, se puede, igualmente, otorgar un 
lugar protagónico a la justicia. C. ORREGO SÁNCHEZ, "La Introducción crítica al dere-
cho natural y la renovación del iusnaturalismo clásico", en Natura, ius, ratio: Estudios 
sobre la filosofía jurídica de Javier Hervada, P. RIVAS (ed.), ARA editores, Piura, 2005, 
pp. 59 Y 65, nota 37. 
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ralismo normativista implica una suerte de concesión, aunque más bien habría 
que hablar de una afinidad de convenciones en una materia terminológica en 
la que rige aquello de que de nominibus non est disputandum. El iusnaturalis-
mo normativista tiene el mismo objeto principal de estudio que el positivismo 
normativista y en ese sentido facilita el diálogo entre corrientes parcialmente 
diversas. No hay en esto riesgos ni motivo para escandalizarse. Como sostuvo 
Kalinowski, un autor al que Massini profesa admiración, 
"Tomás [de Aquino] tenía razón cuando escribía que es usual dar a las pa-
labras nuevos significados en lugar de los antiguos. El término 'derecho' ha 
sido alejado de su significado primitivo. En el siglo XIII y aún más tarde, 'de-
recho' significaba 'obra justa' , 'cosa justa', 'acto justo' . En nuestros días signi-
fica principalmente 'ley' ... 
[N]o porque el antiguo término de ley haya sido reemplazado, después de 
mucho tiempo (sin desaparecer completamente en su vieja acepción), por el 
nombre metonímico de derecho ... se puede reprochar a nadie el definir al de-
recho como una regla. Es así como entendemos hoy ese término, y bajo riesgo 
de ser malentendidos, debemos respetar su acepción actual..."4. 
En suma, la brecha que separa el realismo jurídico clásico del iusnaturalis-
mo normativista, en cuanto teorías o reflexiones filosóficas acerca del derecho 
(natural y positivo), es tan solamente una de nombres y de enfoques o énfasis5 • 
En este sentido, puede decirse que se trata de perspectivas complementarias y 
no antitéticas. 
La Segunda Parte del libro reseñado trata acerca de "Los Derechos Huma-
nos" y procura caracterizarlos y distinguirlos de otros derechos. Asimismo, in-
vestiga el fundamento de los derechos humanos y ubica la cuestión acertada-
mente en la persona y su dignidad. Explica con detalle las posiciones que 
niegan los derechos de quienes al comienzo o al fin de la vida carecen de uso 
de razón y las critica con sq\vencia. Los teóricos que sostienen estas posturas 
muchas veces afirman los derechos de las plantas y los animales y se hacen 
justamente acreedores de la ironía de Massini, que llega a hablar con gracia del 
"vegetarianismo obligatorio y el infanticidio optativo" (p. 127). El tratamien-
4. G. KALINOWSKI, "Ley y Derecho", en Concepto, fundamento y concreción del 
derecho, Abeledo-Perrot, Buenos Aires, 1982 (traducción a cargo de C.I. Massini Co-
rreas), pp. 22-26. El pasaje es mucho más extenso y su lectura completa ayuda a enten-
der mejor este problema. 
5. Lo dicho en el texto es congruente con la afirmación de Massini en la página 115 
del libro reseñado, en el sentido de que "no existe una doctrina iusnaturalista, sino un 
variadísimo grupo de ellas, con diversos puntos de partida y disímiles conclusiones pero 
que acuerdan en sostener la existencia de al menos un principio suprapositivo jurídico, 
en el que se fundan racionalmente ciertas normas o derechos" . 
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to de estos temas revela especialmente la sólida formación filosófica de Mas-
sini, que combina el recurso a las fuentes clásicas con las muchas aportaciones 
modernas y contemporáneas. 
El autor menciona al pasar los derechos de las "sociedades de personas" (p. 
129; pp. 190-191), Y afirma su existencia, aunque rechazando tanto las teorías 
que lisa y llanamente niegan que los grupos sociales sean algo distinto de sus 
miembros, como también aquellas que los consideran entes sustantivos. Este 
es un tema de gran actualidad ya que involucra los derechos de la familia, de 
las minorías y de los gremios, entre otras comunidades. 
Para Massini los derechos humanos son absolutos, y su carácter absoluto 
responde a que tienen su fundamento último en "una realidad absoluta, trascen-
dente y personal, realidad a la que los hombres habitualmente llaman Dios" (p. 
199; énfasis en el original). Conviene hacer notar, para evitar confusiones, que 
esta postura no es incompatible con la de autores como Finnis, que rechazan el 
carácter absoluto de la mayoría de los derechos humanos6• Finnis no niega que 
el fundamento último de la moral-y, por tanto, de los derechos humanos- sea 
un ser trascendente 7 , pero afirma que la mayoría de los derechos admite regla-
mentación y limitaciones en función del bien común, algo que Massini segura-
mente aceptaría. No obstante, contra el utilitarismo Finnis, sostiene que algunos 
derechos como, por ejemplo, el derecho a no ser torturado, son absolutos, en el 
sentido de que no admiten excepciones. Estos derechos se fundan, a su vez, en 
la existencia de "absolutos morales", normas éticas que prohíben semper et pro 
sempre la realización de cierto tipo de conductas8 • Este tipo de normas es tam-
bién, como era de esperar, admitido por Massini (cfr. v.gr., pp. 222 y 270). 
Llegamos así a la tercera, y última, parte del libro, que lleva el título de "El 
Derecho natural". En ella Massini defiende una teoría iusnaturalista que tiene 
dos virtudes fundamentales. Por un lado, el autor escribe en diálogo con diver-
sas corrientes antagonistas, fundamentalmente el conglomerado amorfo de 
doctrinas positivistas -nadie sabe muy bien qué es el positivismo en nuestros 
días9- y lo que Massini llama el traspositivismo: el intento de superar el posi-
6. J. FINNIS, Ley natural y derechos naturales, cit., pp. 246-249 Y 251-253. 
7. Cfr. el último capítulo -XIII- de su Ley natural y derechos naturales. 
8. 1. FINNIS, Ley natural y derechos naturales, cit., p. 225. Cfr. también, del mismo 
autor, Moral Absolutes: Tradition, Revision, and Truth, The Catholic University Press, 
Washington, D.C., 1991. 
9. Tiene razón Timothy Endicott: "No sé qué es el positivismo jurídico y de hecho 
me planteo si acaso existe". T.A.O. Endicott, "Raz on Gaps - the Suprising Part", en 
Rights, Culture, and the l.aw. Themesfrom the Legal and Political Philosophy of Joseph 
Raz, L.H. MEYER, S.L. PAULSON y T.W. POGGE (eds.) , Oxford University Press, Oxford, 
2003, p. 100. 
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tivismo desde perspectivas ajenas a la tradición del derecho natural. Por otro 
lado, el libro pone en evidencia la necesidad de que la teoría iusnaturalista dé 
respuestas y fundamentos a algunos acuciantes problemas contemporáneos 
como los derechos humanos, la crisis ecológica y la bioética (pp. 225-227; 
287). Por ello la argumentación de Massini es un iusnaturalismo aggiornado, 
distinto de lo que se ha dado en llamar gráficamente "tomismo blindado" , de-
signado menos vulgarmente "integrismo" por el autor. Sin embargo, esta pues-
ta al día de la doctrina tradicional de la ley natural se mantiene en todo mo-
mento fiel a sus afirmaciones fundamentales. Responde así más propiamente 
al espíritu con que Tomás de Aquino abordaba los problemas de su tiempo, 
con mente amplia y aprovechando todas las aportaciones de otras corrientes de 
pensamiento. 
En suma, nos encontramos frente a un trabajo sólido y fundado, desafiante 
para un estudiante inquieto y de indudable valor para los más versados en filo-
sofía jurídica. Su prolija y cuidada edición es una circunstancia adicional que 
invita a su lectura. 
Santiago Legarre 
José Miguel SERRANO RUIZ-CALDERÓN, Retos jurídicos de la bioética, 
Eiunsa, Madrid, 2005. 
En Retos jurídicos de la bioética, el profesor Serrano Ruiz-Calderón expo-
ne, de manera brillante, los problemas actuales que se plantean en torno a la 
biotecnología. Por el gran número de títulos que tiene publicados sobre la ma-
teria, es uno de los mejores conocedores de la bioética. Este libro se ofrece 
como una reflexión actualizada, aportando criterios y contrarrestando argu-
mentos . Al hilo de sucesos concretos, como por ejemplo el caso de Ramón 
Sampedro o la legislación sobre el matrimonio de personas del mismo sexo, 
Serrano Ruiz-Calderón aporta una visión muy clarificadora, advirtiendo de las 
consecuencias de determinado tipo de legislación progresista. Al mismo tiem-
po, este libro puede servir perfectamente como manual ya que las explicacio-
nes son completas, pero sencillas. 
El autor parte del cambio de paradigma en lo que podríamos denominar 
"posmodernidad". Así se ocupa largas páginas de analizar lo que llama "para-
digma biológico" y su, a veces nefasta, aplicación a las ciencias sociales. A su 
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juicio, el modelo que para la modernidad aportó la física ha lleva tiempo cadu-
co; ahora son las ciencias de la vida las que tienen primacía, como la genética, 
etc. Los avances en estas disciplinas son vertiginosos y cada vez se le ofrecen 
más posibilidades al hombre de intervenir en aquellos procesos más importan-
tes. Ya no importa, pues está consolidada, la dominación del hombre sobre la 
naturaleza; ahora también es posible controlar la vida naciente en un laborato-
rio. Las utopías se han convertido en realidad. 
Esto puede resultar a la vez positivo y negativo, obviamente. A nadie se le 
escapa que la posibilidad de introducirse en las fuentes biológicas y modificar-
las puede ser un paso fundamental para la curación de ciertas enfermedades. 
Pero, al mismo tiempo, plantea un interrogante preocupante: si, en verdad, es 
posible intervenir en el patrimonio genético, entonces deberíamos preguntar-
nos si la intervención ha de ser arbitraria o debe estar sometida a inspección y 
control. Al hilo de estas reflexiones, Serrano estudia la intervención en la vida 
prenatal y diferencia entre la eugenesia positiva y negativa. De esta manera en-
laza el tema con el principio de responsabilidad: alude al deber del respeto a 
toda vida humana y la necesidad de precaución, ya que no somos capaces de 
controlar todos los efectos irreversibles de nuestras actuaciones. Serrano se 
aleja de quienes alaban, sin más elementos de juicio, el avance técnico ilimi-
tado, pero tampoco se alinea con aquellos que lo deploran. Apuesta, en defini-
tiva, por un sereno equilibrio entre la paralización y la acción irresponsable. 
Al mismo tiempo que se ha impuesto el modelo biologicista, se da, como 
consecuencia, una cierta actitud de sospecha sobre la acción humana. Todo 
ello trae causa del pesimismo moderno y de la respuesta romántica a la racio-
nalidad universal que pretendieron dejamos los ilustrados como legado. En 
este libro Serrano hace muy bien en utilizar bibliografía especializada, pero 
también historia y literatura, pues con ello demuestra que las posiciones teóri-
cas nunca vienen solas y que todo conforma un cierto orden. 
Como decimos, el libro es una buena introducción a la bioética. Explica las 
diferentes propuestas o escuelas. La bioética de principios se sustenta, según 
el autor, en un pretendido derecho a la autonomía del paciente. En virtud de 
éste, trata de dar salida a un contexto plural, pero aboca inexorablemente en el 
relativismo, posición que puede resultar demasiado arriesgada en estos temas 
en los que se juega la vida y la salud de las personas. 
A diferencia de la anterior, la bioética personalista, como su nombre indi-
ca, se centra en el concepto de persona, equiparándola con ser humano, y se 
vincula a los postulados del realismo filosófico clásico. Desde esta perspecti-
va, que tiene fuertes raíces ontológicas, no se pretende coartar ni la autonomía 
ni la libertad de los individuos; por el contrario, pretende fundarlas manera 
más lograda, sin olvidar los límites y el respeto a la naturaleza del hombre. 
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Dentro de esta perspectiva, Serrano distingue entre la bioética personalista de 
raíz ontológica y aquella otra de raíz hennenéutica, más subjetivizada. 
El autor puede pasar por un destacado exponente de la bioética personalis-
tao Basándose en la experiencia directa de la realidad, la bioética personalista 
defiende la vida física en cuanto que, aunque no agota el ser personal, es coe-
sencial para la existencia de la persona. Estas precisiones no son insustancia-
les para el derecho. Otras doctrinas determinan que el sujeto de un derecho es 
aquel que posee una serie de características: autonomía, razón, etc. Los prin-
cipios de la bioética personalistas penniten atribuir derechos a aquellos seres 
humanos más desprotegidos, el embrión, el feto, pero también aquellos que se 
encuentran en estado vegetativo. La bioética personalista guarda, además, una 
estrecha relación con la ética de las virtudes. Afinna, frente al pesimismo con-
temporáneo, una cierta alegría antropológica. 
Esta distinción entre dos tipos de bioéticas es, como decimos, bastante im-
portante para entender el debate contemporáneo. A Serrano Ruiz-Calderón no 
se le escapa que se ha instalado en la esfera pública un tipo de mentalidad que, 
en nombre de la libertad y de la tolerancia, retira del debate público a la bioé-
tica personalista. Nonnalmente esto se hace acusándola de confesionalidad, de 
irracional, de defensora de las creencias, etc. Así se nos revela uno de los peli-
gros de las propuestas procedimentalista, como advierte Serrano, pues se pier-
de la conexión entre igualdad y libertad. Se acaba sucumbiendo a la dictadura 
de lo políticamente correcto. 
Ahora bien, en ningún caso los autores personalistas fundamentan su posi-
ción con argumentos basados en la teología. A nosotros nos parece interesante 
resaltar cómo se fonnulan en la actualidad la opinión pública y la tendencia a 
su manipulación. A este respecto, resultan muy atinadas la explicación del tor-
bellino mediático a propósito del estreno de la película "Mar adentro". Ajui-
cio del autor, se trataba más de una orquestada campaña, aunque disimulada, a 
favor de despenalizar la eutanasia, que de una forma neutral de narrar la vida 
de Ramón Sampedro. Lo más grave del asunto, sin embargo, es que se oculta-
ron algunos elementos de importancia capital. 
¿Por qué ha llegado a tan alto grado de cinismo la sociedad contemporá-
nea? Hoy día, como manifiesta Serrano, junto con una exaltada defensa de la 
libertad, de la autonomía, se tiende, al mismo tiempo, a una irresponsabilidad 
autoexculpatoria y victimista. Cierto es que, ante un error o un mal, suele exis-
tir cierta resistencia a asumir responsabilidades y se achaca todo al sistema o a 
la estructura social. Al mismo tiempo, las sociedades más prósperas se distin-
guen por su humanitarismo a larga distancia. El aborto, por ejemplo, es un 
caso muy flagrante de esta doblez moral. En España, una sociedad que puede 
considerarse a sí misma solidaria en algunas de las tragedias mundiales, se 
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practican cada año numerosos abortos, que están llegando casi a la cifra de 
90.000. La doblez moral, precisamente, es peligrosa pues puede conducir, si 
no lo ha hecho ya, a una crisis intelectual y de valores. 
Al hilo de otros temas, Serrano Ruiz-Calderón introduce algunas nociones 
importantes para la historia de la filosofía jurídica. De este modo, atinadamen-
te repasa las relaciones entre derecho y moral. Como otros autores, a los que 
menciona, distingue históricamente tres etapas principales: una primera, en la 
que derecho y moral se confunden y en la que se percibe una aguda moraliza-
ción del derecho; en cambio, con el advenimiento de la modernidad, se produ-
ce, como ejemplifica en Kant, una separación tajante entre ambas esferas. En 
la actualidad, estamos presenciando una "juridificación de la moral". 
Hay que subrayar que para el autor ni todo derecho tiene contenido moral 
ni toda norma moral ha de traducirse en norma jurídica. Esto constituye un 
principio fundamental y relevante a la hora de reflexionar sobre bioética. Fren-
te a quienes sostienen que la bioética personalista reivindica la relevancia ju-
rídica de una moral determinada, Serrano Ruiz-Calderón afirma que esto tam-
bién ocurre con otras posturas. Piénsese en las aportaciones, por ejemplo, de 
Rawls sobre lo que puede ser defendible públicamente y lo es sólo un asunto 
privado. Como ha demostrado la crítica comunitarista, también quienes sus-
tentan propuestas procedimentales mantienen un núcleo duro, es decir, poseen 
ya de antemano determinados "prejuicios", parten, en definitiva, de una posi-
ción determinada sobre el hombre. Lo cierto, pues, es que detrás de muchas 
propuestas basadas en la libertad, la toerancia y la igualdad, se conculcan des-
de el inicio estos mismos principios. 
Otro de los lastres que tiene que asumir quien, en la actualidad, escribe so-
bre bioética desde posiciones críticas es el enfrentarse al subjetivismo jurídi-
co, fenómeno muy emparentado con el del relativismo al que aludíamos. En 
los debates sobre el aborto, la eutanasia, o en aquellos, más controvertidos so-
bre las técnicas de reproducción asistida, lo normal es que se tergiverse la fi-
nalidad intrínseca de la medicina y también del derecho. En cuanto a la prime-
ra, se olvida que la terapéutica tiene como finalidad la curación. En cuanto al 
segundo, cierta corriente dominante ha llegado al extremo de juridificar los de-
seos de algunos ciudadanos, aunque dichos deseos no constituyan esencial-
mente pretensiones jurídicas. Serrano Ruiz-Calderón se encarga de señalar la 
otra cara de la moneda: la juridificación de lo que no es propiamente derecho 
puede tener el efecto perverso de moralizar o normalizar conductas, en sí mis-
mas inmorales. Esto es lo que podría ocurrir con el aborto o con la eutanasia. 
Al final, Serrano Ruiz-Calderón concluye que se va deslizando la moralidad 
por una pendiente en la que los criterios más sólidos y firmes pueden quedar 
totalmente olvidados gracias a una legislación demasiado permisiva. 
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Serrano Ruiz-Calderón critica ciertas tradiciones iusfilosóficas. Según su 
opinión, el derecho se encuentra intrínsecamente relacionado con la atribución 
de bienes, pues asume una clara posición realista y no subjetivista. No se tra-
ta, en un caso, de saber quién desea qué, sino qué es lo que hay que atribuir. En 
definitiva, se trata de discernir cuál es el bien jurídico en juego, y si hay varios, 
cuál ha de resultar protegido. Así, en un caso de aborto, es falaz la tan aludida 
confrontación entre el derecho de la madre y el derecho a la vida del niño. 
La actitud de Serrano es políticamente incorrecta, pero quizá sus argumen-
tos sean los más adecuados para enfrentamos jurídicamente a los problemas 
que se plantean en las sociedades contemporáneas. Sostener que el derecho 
debe velar por la atribución de bienes y que está relacionado con la justicia y 
el bien común es una muestra de valentía. También lo es revisar el papel del 
Estado, sobre el que pese la labor preventiva e inspectora también en el cam-
po de la bioética, sin que esto tenga nada que ver con el intervensionismo, 
pues se defiende al mismo tiempo el principio de subsidiariedad. 
José María Carabante 
Pedro RIVAS, Las ironías de la sociedad liberal, UNAM, México! 2004, 
XXV + 181 págs. 
Este libro busca indagar respecto de algunos problemas de nuestras moder-
nas sociedades liberales, para cuya solución se acude a argumentos que van 
mucho más allá de sus premisas declaradas. 
Por "sociedad liberal" el autor se refiere al ethos de las sociedades occiden-
tales u occidentalizadas de principios del tercer milenio, el cual se sustenta en 
dos pilares fundamentales: la autonomía de la voluntad del sujeto entendida en 
un sentido fuerte, y el principio de daño (harm principie), "según el cual el 
único fin por el cual es justificable la intromisión en la libertad de acción del 
individuo es la protección de terceros o de la propia sociedad" (p. XIV), moti-
vo por el que toda restricción de un espacio de libertad se justifica en aras del 
mantenimiento de otra esfera de libertad considerada más valiosa. De este 
modo, "la libertad ocupa un lugar central en las sociedades occidentales en de-
trimento de ideas o nociones como los de orden o autoridad. De ahí que la in-
terrogación común sea por qué algo está prohibido y no por qué hay libertad 
para hacer algo" (p. XVI). En consecuencia, ideas como el paternalismo esta-
tal o el perfeccionismo, son consideradas ilegítimas. 
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A partir de estas premisas, el autor encara varios problemas. El primero y 
tal vez más importante, radica en los fundamentos del sistema democrático, 
que de acuerdo a estas premisas, descansa en la consideración igualitaria de 
los sujetos, como consecuencia de su autonomía. 
Con todo, ¿puede la autonomía fundarse sobre sí misma? La pregunta es 
pertinente en atención a la importancia de la democracia, porque si todo de-
pendiese del querer colectivo, a la postre la legitimidad podría quedar reduci-
da a mera legalidad. Además, suponiendo que desde el imaginario liberal re-
sultara posible encontrar un fundamento racional 'fuerte' para la democracia, 
¿podría imponerse a quienes no piensen de este modo, aun a costa de vulne-
rar su autonomía individual sin caer en un patemalismo o perfeccionismo ca-
muflado? "Y es aquí donde se corre el riesgo de un callejón sin salida: si no 
se impone un tipo de legitimidad (más exactamente el principio de la demo-
cracia) por resultar el más racional, queda justificada entonces cualquier legi-
timidad y, por tanto, no se logra fundamentar la democracia. Pero si, con base 
en su propia racionalidad, se impone esa legitimidad democrática, entonces 
se está conculcando el propio contenido de dicha legitimidad democrática que 
apela no a la imposición (por muy racional que ésta sea), sino a la regla de las 
mayorías. Además, el criterio de las mayorías puede también, a priori, vol-
verse tiránico y utilizable para destruir a las minorías o incluso para derribar 
una democracia. ¿Hay algo por encima del criterio de las mayorías? ¿Cómo 
se justifica, si es que lo hay, aun en contra de la opinión de éstas?" (pp. 10-
11). Ahora bien, si se responde a lo anterior señalando que se debe a la mera 
condición de persona, parece inevitable no caer en un argumento de tipo ius-
naturalista. 
Un segundo problema abordado es el de la representación política (actual-
mente en crisis, al no ser asimilable a un mandato privado), puesto que la li-
bertad del ciudadano pareciera agotarse en el mero acto de la elección, debili-
tando así el genuino espíritu democrático. Lo anterior no parece concordante 
con el papel central de la autonomía, "porque no puede olvidarse que el pen-
samiento liberal, que vive políticamente de este principio de representación, 
parte de una noción de libertad que está presente en su raíz y que debe ser co-
herente con dicho principio" (p. 49). De este modo, "parece claro que el prin-
cipio de representación política resulta ser una nueva prueba de la incapacidad 
del pensamiento liberal para pensar y simultáneamente encauzar la libertad 
humana manteniendo la coherencia de su pensamiento" (p. 66). 
Particular interés reviste el tercer problema analizado: el de la eutanasia ac-
tiva voluntaria. A primera vista, su fundamentación, basada en los principios 
de autonomía y daño y la prohibición del perfeccionismo y del patemalismo 
parece convincente. No obstante, por mucho que se defienda la autonomía, re-
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sulta inevitable que a la postre, la eutanasia se extienda a aquellos impedidos 
para tomar dicha decisión por sí mismos, a fin de evitar su sufrimiento, apelan-
do a una aceptación presumible. Sin embargo, esto equivale a caer en un fla-
grante patemalismo, camuflado en la noción de interés. 
Ahora bien, a la luz de este planteamiento, el problema de fondo es si la 
vida posee un valor intrínseco, o por el contrario -y es lo que ocurre aquí-, es 
sólo el sujeto quien la dota de dicho valor. Esto último significa que "tiene un 
dominio absoluto e irrestricto sobre su propia vida, hasta el extremo de poder 
quitársela, de modo que su derecho sobre ella incluye también la capacidad de 
decidir acerca del momento en que deba terminar. La vida no posee un valor 
por encima de la propia voluntad del sujeto; o, lo que es igual, no estájustifi-
cado imponer a nadie el deber jurídico, inexcusable e independiente de la pro-
pia voluntad, de conservar la vida propia" (pp. 80-81). 
Sin embargo -y esto resulta claramente contradictorio--, al mismo tiempo 
el Estado impone derechos irrenunciables en áreas como el trabajo o la educa-
ción, derechos que además de significar un conjunto de prestaciones obligato-
rias para él, resultan inmodificables para los sujetos aunque quieran. En efec-
to, su justificación -el enorme daño que ocasionaría su ausencia-, descansa en 
un bien sustantivo y por tanto , objetivo para el individuo, todo lo cual no pue-
de sino constituir un abierto patemalismo y perfeccionismo. No obstante, res-
pecto de la vida, el derecho más fundamental y del cual dependen todos los de-
más, no parece existir el mismo criterio. 
Lo anterior equivale a que el sujeto tiene un auténtico derecho de propie-
dad sobre su vida, cuyo "estatuto jurídico en el planteamiento liberal es el 
equivalente al de las cosas: una cosa entre las restantes cosas" (p. 94). De este 
modo, se da la paradoja de que "el sujeto es autonomía, pero solamente tiene 
vida" (p. 94). Así, lo que verdaderamente poseería una dignidad incondiciona-
da sería dicha autonomía, mientras que la vida -considerada algo distinto y 
hasta oponible a la persona que la posee-, tendría sólo un precio. Sin embar-
go, lejos de ser una garantía, esta cosificación de la vida se convierte en un pe-
ligro para la autonomía del sujeto: si la vida es una propiedad, resulta expro-
piable por causa de interés general como cualquier otra cosa, puesto que 
"cuando la libertad se refiere al dominio sobre objetos cabe la medida, el cál-
culo, la evaluación, el intercambio, la instrumentalización para conseguir unos 
objetivos que resultan preferibles desde el punto de vista de la cantidad o de la 
calidad" (p. 97). Todo dependerá de lo que diga una voluntad, sea propia o aje-
na: "Si lo único dotado de valor es la voluntad autónoma, entonces el conflic-
to resulta inevitable, porque las preferencias de los diferentes sujetos pueden 
chocar, y ninguna vale más que la otra [ .. .s]e llega, pues, a la paradójica con-
secuencia de que la voluntad autónoma acaba siendo privada de la facultad 
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para disponer de la propia vida" (pp. 100-101), fundamentándose precisamen-
te en virtud del principio de daño. Por tanto, parece imposible defender la eu-
tanasia basado en la autonomía, y exigir al mismo tiempo que nadie pueda dis-
poner de la vida de uno mismo, incluso contra su voluntad: rechazar la 
posibilidad de la disposición ajena sobre la propia vida parece así, inviable. 
Para evitar esto, la vida debe dejar de depender del solo sujeto y tener un 
valor intrínseco: ello implica que no existe, propiamente, un dominio sobre 
ella: o es valiosa en sí misma o lo es sólo porque alguien, arbitrariamente, lo 
considera así. Mas, si la vida es el ser para el viviente, parece imposible asi-
milarla a una "cosa", incluso para el propio sujeto. 
Otro tema abordado es el de la desobediencia civil ante una ley considera-
da injusta. Pese a ser un medio pacífico y público que no se opone a la integri-
dad del sistema, su aceptación y requisitos resultan problemáticos desde las 
premisas del ethos liberal. De hecho, "quien valora como políticamente inicua 
la desobediencia civil en una sociedad liberal está haciendo un juicio nada li-
beral. En todo caso, será un juicio que esconde, de nuevo, prejuicios mayores 
que el respeto por la autonomía del sujeto" (p. 144). 
Por último, el autor aborda el tema de la libertad de opinión cuando ella in-
centiva el odio racial y las eventuales justificaciones para su prohibición, am-
paradas en el principio de daño. Sin embargo, para llegar a estas conclusiones 
suele argumentarse que dichos comportamientos atentan contra la dignidad 
humana o se oponen al principio democrático de una convivencia pacífica, 
para lo cual es imposible no caer en un cierto perfeccionismo y acudir nueva-
mente a valores anteriores y más elevados que la autonomía privada, puesto 
que "se está diciendo que ellos mismos se han separado de lo que es común a 
la comunidad política, al orden político. Ello choca fuertemente con los plan-
teamientos liberales más en boga, como el de Rawls, que parece postular una 
concepción política indiferentista desde el punto de vista ético" (pp. 169-170). 
El perfeccionismo queda al descubierto por el hecho de que "hay determina-
das conductas que, aunque no esté claro que provoquen un daño concreto a na-
die, deben prohibirse. O mejor, se trata de conductas que provocan un daño a 
valores difícilmente cuantificables o personalizables; a valores que incluso es-
tán presentes en quienes formulan tal posibilidad de concu1carlos" (p. 170). En 
el fondo subyace una idea de bien común no explicitada, que se impone a los 
principios declarados de autonomía y daño, todo lo cual equivale a apoyarse 
en un ontologismo previo. Sólo así se cabe optar por una libertad en pos de 
otra, "porque la mezcla de liberalismo político e indiferentismo ético no per-
mite ningún género de distinción entre las ideas" (p. 176). 
La conclusión general del autor es, pues, clara: en toda sociedad liberal 
existe, como telón de fondo, un humus valorativo que la mantiene cohesionada 
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y desde el cual valora: un patemalismo y perfeccionismo determinados, mani-
festado en valores como la solidaridad o el Estado asistencial, por ejemplo. 
De hecho, este telón de fondo se manifiesta incluso en esos mismos valo-
res declarados: en la autonomía, por no considerar todas las libertades igual-
mente valiosas -lo cual permite optar entre ellas-, y en el principio de daño, 
porque pese a sus limitaciones, sólo gracias a ese punto de partida es posible 
darse cuenta cuándo algo es dañino y establecer una jerarquía de valores. 
"Por tanto, lo primero de todo es darse cuenta de que es insoslayable la dis-
cusión acerca del bien humano. Pero esto nos exige un pensamiento mucho 
más profundo del que los dos principios mencionados nos pueden ofrecer" (p. 
179). 
Si no es posible llegar a este razonamiento, los conflictos se resolverán no 
por la razón, sino por la simple fuerza o la negociación (la cual deriva de que 
ninguna de las partes es lo suficientemente fuerte como para vencer a la otra, 
o por la propia voluntad de no imponerse). En efecto, a menos que queramos 
engañamos, es necesario reconocer que "el principio de autonomía es el prin-
cipio de autonomía de los fuertes, y de los débiles sólo secundariamente en la 
medida en que se lo permitan ejercer. Del mismo modo, el principio de daño 
sería el principio de daño de los fuertes, y de los débiles sólo en el sentido re-
cién indicado. Si a eso se le quiere seguir llamando 'sociedad liberal' en ligar 
de 'sociedad liberal de los fuertes y secundariamente de los débiles', es otra 
cuestión" (p. 180). 
Esto significa que la sociedad liberal tiene riesgos en su propio seno que 
debe enfrentar, por ser "una amenaza interior y silenciosa en la medida en que 
se asienta en una sociedad que se califica a sí misma como liberal" (p. 179) Y 
que puede afectar al propio sistema democrático; todo lo cual muestra las limi-
taciones de este proyecto, lo que no significa no reconocer también sus claras 
virtudes, que el autor aborda tangencialmente. 
MaxSilva 
Jen Marc TRIGEAUD, Justice & Hégémonie . La philosophie du droitface a 
la discrimination d'État, Bibliotheque de Philosophie Comparée, Éditions 
Biere, Bourdeaux, 2006, 330 pp. 
Bajo tan amplio título, el prof. Trigeaud ha reunido diversos artículos , con-
ferencias, recensiones prefacios, publicados desde el año 2002 hasta hoy y que 
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tratan sobre temas aparentemente tan dispares como la guerra de Irak, el velo 
islámico, la laicidad, el pluralismo de las culturas, la "mundialización", elli-
beralismo capitalista, el extremismo político, el fundamentalismo religioso, el 
terrorismo la violencia mafiosa, el estatuto del enfermo o del agonizante, la fi-
losofía kantiana del derecho penal, la crítica aristotélica de la razón práctica o 
la relación entre las metafísicas del Islam medieval y las del Japón moderno. 
Ahora bien, y contra lo que pudiera pensarse, la disparidad es solo aparen-
te, pues hay un hilo conductor, un denominador común que permite reunir tan-
tas y tan diversas aportaciones Un hilo conductor, por cierto, sobre el que arro-
ja luz inmediatamente la reproducción de la figurilla votiva sumeria que 
aparece en la portada de la obra y que, según hace observar el autor, viene a 
simbolizar los ojos divinos escrutando hasta los menores detalles de la vida de 
los hombres ... 
Dicho aún más claramente, tan variadas aportaciones vienen a poner sobre el 
escenario, a la Política o al Estado, de una parte, y al Derecho, ligado a una exi-
gencia de justicia, de la otra, en su relación con la sociedad civil o, más precisa-
mente, con sus costumbres en sus expresiones principalmente culturales y reli-
giosas. Vienen a plantear, pues, un mismo problema: ¿con qué justificaciones y 
en qué medida está autorizado el Estado, sin cometer discriminación ni caer en 
"lo hegemónico", a utilizar el Derecho para controlar la sociedad civil regulan-
do las costumbres que no se oponen a tal Derecho (costumbres praeter legem).? 
y así, desde esa problemática común, el autor acaba por agrupar tales apor-
taciones en tres grandes apartados, precedidos de una introducción en la que, 
bajo el título La discrimination y sirviéndose de las notas de un curso de Filo-
sofía Política impartido en la Universidad de Burdeos, abunda sobre el fenóme-
no de la trasgresión del Derecho por la Política o el Estado: Cuando, despre-
ciando el Derecho y yendo incluso contra la distinción entre ley y costumbre 
praeter legem, la Política o el Estado pretenden regular las costumbres;-en las 
que las personas expresan directamente sus identidades culturales y religiosas. 
Un problema de cualquier época pero especialmente acuciante en nuestros 
días tal y como se muestra en el primero de dichos apartados Raison contrac-
tualiste contre chose publique, que viene a ocupar la mitad del volumen agru-
pando los primeros nueve capítulos de la obra. En ellos se tratan cuestiones 
que van desde las amenazas al Estado de Derecho hasta un estudio sobre la fi-
losofía de Sciacca, pasando por las relaciones de derecho y costumbre, el com-
plejo de Creonte, o la ley francesa sobre el velo islámico ... con la tesis común 
de que, con demasiada frecuencia, el "gobierno del Estado" se arroga el poder 
de apropiarse la "República" y de manipular la referencia a la democracia so-
metiendo indebidamente la sociedad civil, y olvidando el papel objetivo del 
derecho que se impone por sus reglas a todo Estado y que determina los bien-
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es de una cosa pública perteneciente a todos y no sólo a los ciudadanos de un 
mismo territorio 
El segundo apartado, Nature génériciste contre identités personelles et cul-
turelles, reúne, en los capítulos 10 a 17, aportaciones que versan desde consi-
deraciones sobre "La comunidad, el comunitarismo y el personalismo" hasta 
un estudio comparativo de las metafísicas del Islam medieval y del Japón Mo-
derno, pasando por el Multiculturalismo y los "droits premiers", la dignidad 
personal ante la enfermedad y la muerte o una filosofía neokantina del derecho 
penal. En todos ellos se observa la huella de la metafísica del "universal-sin-
gular" que caracteriza desde hace más de quince años el realismo personalis-
ta-crítico del autor. Un realismo que acaba por hacerse del todo explícito en el 
último apartado del libro, Volonté unilatérale contre existences singuliáes, 
que agrupa los capítulos 18 a 23 del volumen dedicados casi exclusivamente a 
la guerra de de Irak. Guerra sobre cuyas causas se pregunta el autor y que ha-
bría supuesto una derrota del Derecho pero también la posibilidad de su recon-
quista. Ahora bien, para ello habría que luchar contra la hegemonía de una for-
ma de pensamiento falso y sofístico que ha tergiversado la relación entre las 
causas y los efectos, entre los medios y los fines. Habría que luchar contra una 
ideología de la exclusión que se ha visto favorecida por el abandono de una 
exigencia metafísica dialécticamente crítica y por el rechazo de la persona y de 
todo principio fundado sobre una primeidad existencialmente irreducible. 
Frente a esa ideología de la exclusión el autor reivindica expresamente, en 
el último capítulo del libro Nature, personne et droits premiers, selon l' ordre 
des pensées, su tesis de que el derecho no es en absoluto un reflejo de las con-
diciones materiales y variables, de opiniones o creencias de grupo, o de ideo-
logías o dogmas, sino que, junto con la religión, viene a ser la expresión, la 
"primera expresión" de la condición ontológica del hombre. Una tesis de la 
que se sigue que no cabe justicia alguna sin la protección y el reconocimiento, 
y por tanto, sin el conocimiento, de esta verdad relativa a la dimensión perso-
nal y espiritual de la vida humana. 
En resumen, una brillante y comprometida aplicación de la metafísica de lo 
universal-singular a un problema que subyace a cuestiones, de la mayor actua-
lidad y relevancia y que, por ello mismo, viene a mostrar, en último término, 
el carácter inevitablemente combativo de la filosofía del derecho. Una filoso-
fía asaltada, por las pruebas cotidianas del sufrimiento humano y confrontada 
con las víctimas de un mal que el Derecho tiene vocación de remediar, pero 
que a veces podría agravar si, literalmente, cede a la manipulación de concep-
ciones erróneas .. . 
Aurelio de Prada 
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Enrique ZULETA PUCEIRO, Teoría del Derecho. Enfoques y aproximacio-
nes, LexisNexis, Buenos Aires, 2005, 267 págs. 
La nomenclatura "Teoría del Derecho" tiene un significado, en la actuali-
dad, bien distinto al que tuvo en épocas pasadas; incluso al otorgado en Ale-
mania a la disciplina gestada a finales de los sesenta y consolidada ya en los 
setenta. Esta situación es vista, por el autor, cuando destaca la gran compleji-
dad para delimitar los problemas concernientes a la teoría general del derecho 
ya la filosofía del derecho. 
Al analizar la ciencia del derecho, enmarcada dentro de las ciencias socia-
les, todavía se siguen sometiendo a crítica varios de sus presupuestos: la cien-
tificidad, la objetividad y el cognotivismo, entre otros. Disquisiciones aparte 
Zuleta considera que la ciencia del derecho es política, en el sentido amplio de 
la expresión. 
Ya en la modernidad existía una querencia a hacer ciencia, dando lugar a 
un racionalismo. Esta actuación es propia del geómetra que fabrica una malla 
en la que se elabora, paso a paso, lo concreto. Es un sistema pleno de derecho 
natural (racionalista), desde el cual, actuando more geometrico, se intentan dar 
soluciones a la realidad jurídica que se tiene ante los ojos . La realidad está en 
mi razón, es mi razón la que capta lo real; no en lo histórico, sino en lo concre-
to. Este tipo planteamiento pierde fuerza, en el momento actual, dado que el 
derecho hace tiempo que ha dejado de entenderse como legado cultural de la 
Ilustración. Su insostenibilidad queda patente por vía de la moderna sociolo-
gía de la ciencia que muestra como un paradigma no es otra cosa que el fruto 
de un consenso histórico y culturalmente limitado a los integrantes de la co-
munidad científica. 
El autor pone de relieve el fracaso de la promesa universalista de las cien-
cias sociales de la modernidad. Se plantea esa problemática entre universalis-
mo y particularismo que, en tiempos, venía a ser un obstáculo al progreso de 
la ciencia, pero que ahora sirve de resorte básico del desenvolvimiento de las 
diferentes disciplinas. 
Por otra parte, Zuleta tiene en cuenta aquel triple ámbito que destacase Ihe-
ring a la hora de escudriñar si el derecho es una ciencia: primero, el de la filo-
sofía del derecho que investiga los fundamentos últimos; después, el de la his-
toria del derecho que haciendo un seguimiento continuo ha facilitado su 
perfeccionamiento y, por último, el referente a la dogmática que a través del 
uso práctico ordena una representación científica de todas las experiencias y 
hechos que suponen el punto final más alto de la comprensión y el conoci-
miento del derecho. 
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La cientificidad siempre es un mal que lastra a la ciencia del derecho. La 
consideración del derecho como ciencia plantea una serie de interrogantes: 
¿qué supone que el derecho sea ciencia? ¿para qué nos interesa que el derecho 
sea ciencia? En realidad, no nos soluciona mucho considerar al derecho cien-
cia. El derecho tiene que realizar una tarea práctica, argumentar para llegar a 
soluciones, a la cual no podemos acceder a través de la ciencia positiva: A lo 
mejor resulta que el derecho no es sino un saber hacer o, incluso, un arte. Cosa 
no muy diferente a la que plantean algunos historiadores de la medicina con su 
disciplina. 
Por otra parte, el canal conductor de la obra de Zuleta es una verdad cien-
tífica que tiene componentes históricos, éticos, y políticos insoslayables . La 
influencia recibida del historicismo le hace permanecer atento al desarrollo 
histórico del derecho y tener, indefectiblemente, muy presente la Escuela his-
tórica de Savingy que surgió como respuesta a la codificación imperante en la 
época. De ahí que los germanos tuvieran su propio espíritu del pueblo o Volks-
geist al entender a los pueblos como seres vivos. Los juristas debían captar ese 
crecimiento histórico. Los discípulos de Savigny (pandectistas) acaban apli-
cando una metodología del sistema racional. Por ejemplo Puchta, uno de los 
mayores representantes de la dogmática jurídica, que da paso a la jurispruden-
cia de conceptos y que aboga por la existencia de una herencia del saber jurí-
dico en el que las razones históricas juegan un papel fundamental. Es sabido 
que el derecho se desarrolla en un contexto histórico determinado . Frente a 
ello, surge la figura de Ihering que critica la jurisprudencia de conceptos. Para 
él, los ciudadanos no tienen problemas de conceptos, sino de intereses, ya que 
cada uno tiene su interés . De tal manera, que se opta por hacer una interpreta-
ción que sopese los intereses en juego; que sea más teleológica que lógica. 
También el autor se hace eco del momento actual de crisis de la ley. En 
este sentido, dedica un capítulo a la argumentación y justificación de las deci-
siones jurídicas. Sin embargo, antes de nada sienta las bases de su entendi-
miento del derecho como realidad funcional. "Su verdad -señala Zuleta- es 
una verdad práctica: el ajuste entre pretensiones contrarias y contradictorias. 
El derecho es quod iustum est, quod bonum et aequum est o, en un sentido aún 
más esencial, la res iusta . El cometido propio de una teoría de la justificación 
es la determinación de criterios objetivos que preserven esa decisión del ries-
go de la arbitrariedad y el subjetivismo de quienes participan en la actividad 
decisoria" (p. 153). 
A partir de aquí utiliza un concepto amplio de justificación que va a resul-
tar clave para la comprensión de toda teoría de la decisión interpretativa. De 
modo que, juega con los conceptos de justificación y razonabilidad para poner 
de relieve la importancia de la labor interpretativa. Los nuevos contextos que 
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surgen van a ser necesariamente interpretados, por lo que no existe un solo 
modo de interpretación. En el pensamiento de Zuleta -no obstante- va a estar 
muy presente la finalidad teleológica al abordar la interpretación jurídica. Las 
normas jurídicas no son simples mandatos, sino que forman un conjunto siste-
mático dotado de fines que se consideran objetivos a conseguir por la comuni-
dad. Este tipo de razonamiento termina en un juicio prudencial. Los jueces, 
prudencialmente con razones históricas, van dando una resolución que hacen 
que la costumbre se convierta en ley. 
El método de interpretación teleológico junto con el resto de criterios inter-
pretativos tradicionales (gramatical, sistemático, histórico y sociológico), apa-
rece unido a otros argumentos que también conforman los instrumentos tenidos 
en cuenta, por el juez, a la hora de dictar sentencia. Por citar algunos, destaca 
el argumento analógico, el argumento a contrario, el argumento afortiori, el 
argumento sicológico y el argumento apagógico. En este sentido, estos crite-
rios interpretativos, junto con otros, son una cobertura para dar contenido a los 
fundamentos objetivos y razonables que deben justificar el ejercicio de la di s-
crecionalidad judicial en sentido débil. Esto es, una discrecionalidad mitigada 
que no guarda fidelidad absoluta al contenido del texto, sino que entiende que 
la norma hay que interpretarla plasmando los valores jurídicos que están en la 
ley. 
Al final de la obra, haciendo balance y recapitulación se puede leer la in-
tención perseguida a lo largo de todas sus páginas: "El programa de una teoría 
del derecho entendida al modo de los capítulos precedentes, es decir, como 
una institución social, se funda en la idea de una recuperación de la tradición 
clásica del derecho entendido como un saber práctico, capaz de abrir la teoría 
jurídica a un papel activo en los procesos de decisión, preocupado interdisci-
plinariamente por la totalidad de las dimensiones de la existencia humana, ins-
pirado en los avances actuales de las ciencias sociales y comprometido con las 
demandas propias de la sociedad global" (234). Su pensamiento no deja de ser 
bastante plausible y brinda la oportunidad de detectar los derroteros por los 
que camina uno de los mejores filósofos del derecho de Argentina. 
En resumidas cuentas, es una obra que marca un modo diferente de enten-
der la disciplina y en el que se dan cabida diversas posturas -compartidas o 
no- que invitan a la reflexión y a la crítica serena. 
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